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Resumen

Después de la firma del acuerdo de paz (2016) entre las FARC-EP y 
el gobierno de Juan Manuel Santos, las dinámicas de la violencia en 
Colombia se reconfiguraron. Tras una disminución considerable de 
la violencia generalizada, la violencia selectiva contra lideres sociales 
y Defensores de Derechos Humanos aumentó considerablemente. En 
este sentido, desde el 2017 hasta la fecha han sido asesinados apro-
ximadamente 1641 lideres sociales en todo el territorio nacional, de 
los cuales 31 han sido víctimas de la subregión del Catatumbo. En 
este escenario se ven involucradas organizaciones sociales, ONGs, 
instituciones estatales y actores armados ilegales que intentan legi-
timar diferentes narrativas sobre dicho problema social. Por esto, el 
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propósito de este proyecto de tesis de maestría en ciencias sociales es 
esbozar los aspectos centrales a través de los cuales se pretende anali-
zar la violencia política, expresada en el asesinato de lideres sociales, 
como un problema público. 

Situación problemática

La violencia política, entendida como instrumento de sustitución o 
conservación de un orden político y social (Ansaldi, 2014; Tobon, 
1988; CINEP, 2016), ha sido parte constitutiva de la democracia y la 
historia reciente colombiana (Tobón, 1988). En los últimos 60 años la 
violencia en Colombia se expresó principalmente a través de un con-
flicto armado y político interno en el que participaron actores estata-
les, grupos paramilitares y organizaciones insurgentes de diferentes 
corrientes ideológicas de la izquierda. Durante este periodo, según 
las cifras de la Comisión de la Verdad, fueron asesinadas aproxima-
damente 800,000 personas, de las cuales el 80% fueron civiles y solo 
el 20% combatientes. De estas cifras, el 45% se les atribuyen a grupos 
paramilitares, el 21% a grupos insurgentes y el 12% a actores estata-
les. Además de los asesinatos, desde finales de los años ‘50 hasta hoy 
se han presentado miles de masacres, secuestros, ejecuciones extra-
judiciales, atentados, torturas, despojo, desplazamiento forzado, etc. 
(CEV, 2022). En este sentido, el conflicto armado y político interno 
puede ser entendido como un proceso de victimización horizontal 
donde los roles de víctima y victimario colapsaron, donde la guerra 
no solo se ha desarrollado contra la población, sino también con ella 
y en el que se han generado zonas grises que complejizan los roles de 
los actores y las victimas (Orozco, 2005). En este contexto, las FARC 
han sido uno de los actores protagónicos del conflicto dada su lon-
gevidad como organización y su poderío militar desplegado durante 
décadas. Por esto, han sido varias las negociaciones que se han inten-
tado establecer entre este grupo insurgente y los diferentes gobiernos 
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de turno2. Sin embargo, fue hasta el 2016 que, a través de un acuerdo 
de paz firmado entre las FARC y el gobierno de Juan Manuel Santos 
se puso punto final a este conflicto. 

A pesar de lo significativo que fue para el país la disminución de 
la violencia que implicó la firma del acuerdo de paz desde 2016, las 
dinámicas de violencia en los territorios fueron reconfiguradas dadas 
las disputas entre los grupos armados legales e ilegales. En primer lu-
gar, es importante señalar que a raíz de la desmovilización de aproxi-
madamente 14 mil insurgentes hubo vaciamientos de poder en los lu-
gares donde las FARC hacia presencia y poseían el control. Esto llevo 
a que organizaciones paramilitares, grupos dedicados al narcotráfico 
y la insurgencia del ELN se disputaran el control político, económico 
y militar en estos territorios. Además, a este escenario ya comple-
jo, habría que sumarle la participación de grupos disidentes de las 
FARC, que, por diferencias políticas e ideológicas, pero también mo-
tivados por negocios criminales e ilegales, decidieron no acogerse al 
acuerdo de paz y hoy hacen parte de estas disputas territoriales. 

2   Uno de los procesos de paz más significativos, aunque fallido, fue el proceso 
adelantado entre las FARC y el gobierno de Belisario Betancur que se llevo a cabo 
en los años ‘80 y de donde surgió la Unión Patriótica, un frente de masas que 
pretendía ser un espacio político para que luego de la desmovilización de las FARC 
los excombatientes pudieran participar políticamente en la legalidad. Sin embargo, y 
a pesar de su carácter legal, este movimiento político fue aniquilado y hoy se habla de 
un genocidio que significó la vida de más de 6.000 de sus militantes. En este contexto 
de “guerra sucia”, como fue denominada la violencia ejercida contra militantes de la 
izquierda política y armada, para finales de 1987 se creó la Coordinara Guerrillera 
Simón Bolívar, donde se nuclearon todas las fuerzas insurgentes y de las cuales el EPL, 
el PRT, el MAQL y el M-19 negociaron con el expresidente Virgilio Barco y terminaron 
desmovilizándose y firmando un acuerdo de paz. A pesar de la desmovilización de 
estas guerrillas, ni las FARC ni el ELN se acogieron al acuerdo. Incluso para finales 
de los años ‘90 y principios del 2000, tras la fallida negociación entre las FARC y el 
gobierno de Andrés Pastrana, la guerra se intensificó y las oleadas de violencia, de 
parte de esta insurgencia, del Estado y del paramilitarismo se intensificaron, siendo 
la década comprendida entre 1995 y 2004 en la que se registró el 45% del total de 
los homicidios. Así, finalmente, en el 2016 se ponía fin a la guerra con las FARC tras 
haberse firmado un acuerdo de paz entre este grupo insurgente y el gobierno de Juan 
Manuel Santos. Esto representó para el país un aliento de esperanza que significó la 
desmovilización de la insurgencia con mayor poderío militar en el país y el principal 
actor antagónico del Estado.
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La reconfiguración del escenario militar en Colombia dados los 
reacomodamientos de los actores que participan de este trajo con-
sigo una disminución significativa de la violencia generalizada y un 
aumento de la violencia selectiva (Llanes & Vélez, 2021). Ariel Ávila 
(2020) en su libro “¿Por qué los Matan?” afirma que, si bien el pri-
mer tipo de violencia expresada en masacres, atentados, secuestros 
y desplazamientos masivos ha primado en el desarrollo de contien-
das por las disputas territoriales, desde la firma del acuerdo de paz la 
violencia selectiva ha sido la forma a través de la cual organizaciones 
ilegales, grupos armados y clanes políticos regionales, han privile-
giado para someter a la población a través del “ejemplo”. Según el 
investigador y hoy representante en el senado, la violencia selectiva 
aparece en un contexto en el que parece haber una transición hacia la 
pacificación territorial, pero que en realidad hace parte de un proceso 
de consolidación de elites y clanes regionales.

Por otra parte, si bien los asesinatos selectivos contra lideres 
sociales han sido una constante en el conflicto armado interno, ha 
habido olas donde el número de casos aumenta significativamente. 
Estos picos se han presentado en momentos de apertura democrá-
tica. Primero, después de la firma del acuerdo de paz, lo que posi-
bilitaba la participación de lideres y referentes sociales y comunales 
que después de la desmovilización de las FARC empezaron a ser más 
visibles. Después, meses previos y posteriores a las elecciones nacio-
nales, regionales y locales, por ejemplo, en el marco de las elecciones 
legislativas en el 2017 o en el marco de las elecciones presidenciales 
del 2018, donde se presentaron casi que un asesinato por día (Ávila, 
2020). Otro elemento para comprender el mapa de homicidios contra 
lideres sociales a nivel nacional, tiene que ver con las características 
que presentan las regiones donde la violencia ha sido sistemática. Es-
tos territorios se caracterizan principalmente por: poseer rutas aptas 
para el narcotráfico; por ser parte del Programa Nacional Integral 
de Sustitución de Cultivos Ilícitos (PNIS); por haber sido, durante 
el proceso de desarme de las FARC, Zonas Veredales Transitorias de 



Hacia un pensamiento colectivo  -  instituto cultural jurídica 870

Normalización (ZVTN); son territorios donde además existen y se 
desarrollan proyectos económicos extractivistas y finalmente, son te-
rritorios que poseen altos niveles de militarización y donde hay pre-
sencia de grupos paramilitares. 

En el Catatumbo la situación no es diferente, pues al ser una 
subregión en la que están presentes estas características y que ade-
más desde los años ‘70 ha sido un enclave fundamental para el desa-
rrollo del conflicto armado, el asesinato contra lideres sociales en el 
postacuerdo ha sido sistemático (Somos Defensores, 2022). En este 
sentido, encontramos que en esta subregión convergen actores, cate-
gorizaciones y relatos que nos permiten ubicar esta situación como 
un problema público y no como un mero problema social. Gusfield 
(2014) afirma que los problemas, para que sean públicos, deben ser 
objeto de conflicto o de controversia en la arena de acción pública. Es 
decir, lo que define el carácter público de un problema es la conside-
ración de que alguien debe hacer algo al respecto (Pereyra, 2017). Te-
niendo esto en cuenta, el propósito de esta investigación de maestría 
es analizar la violencia política como problema publico expresado en 
el asesinato de lideres sociales en la subregión del Catatumbo en el 
marco del postacuerdo colombiano. Según el “Mapa de Asesinatos” 
de la ONG “Somos Defensores” desde el 2017 al 2022, fueron asesi-
nados 31 líderes sociales en esta subregión. Alrededor de estos asesi-
natos ha habido interacciones complejas entre diferentes actores, que 
además de ser partícipes también están constantemente disputando 
la definición de las narrativas y de los relatos que emergen alrededor 
de este problema. En este sentido, son varios los actores que partici-
pan allí. Por un lado, podemos identificar los actores armados ilegales 
que pueden ser paramilitares, insurgentes o narcotraficantes; así mis-
mo, encontramos presencia de actores armados estatales como ejér-
cito y policía; organizaciones sociales con estructuras organizativas 
a escala nacional y a escala local; ONGs nacionales e internacionales 
y por último instituciones civiles estatales. La presencia e involucra-
miento de estos actores complejizan el problema en la medida en que 
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estos no pueden ser entendidos a través de categorías dicotómicas y 
una representación perfecta de la víctima y del victimario, sino que 
supone un ejercicio analítico más complejo que posibilite entender 
las acciones y relaciones que se establecen entre todos los actores que 
participan de esta arena de acción pública, además teniendo en cuen-
ta todas las contradicciones y discontinuidades que implica analizar 
el asesinato contra lideres sociales en el marco de un conflicto ar-
mado interno, donde los procesos de victimización son horizontales. 

Además de lo ya mencionado arriba, la movilización de públi-
cos alrededor del problema se convierte en un elemento central en 
la definición y estabilización de este. Allí aparecen demandas y agen-
das programáticas específicas que construyen las organizaciones so-
ciales, buscando así, a través de una definición del problema, legi-
timarlo frente a un público más amplio. En este sentido, campañas 
como “Que la Paz No Nos Cueste La Vida” o “Ser líder Social No 
Es Un Delito”, que fueron creadas y difundidas ampliamente por el 
movimiento social a nivel nacional a raíz del aumento de asesinato 
de lideres sociales, la persecución y los hostigamientos, nos permitirá 
preguntarnos sobre las escalas del problema, por su alcance y por su 
magnitud (Pereyra, 2017). Asimismo, las experiencias organizativas 
que nuclean diferentes organizaciones políticas y sociales como es 
el caso de la “Mesa Humanitaria y Construcción de Paz del Cata-
tumbo” nos permite explorar la manera como se han formulado las 
demandas, las estrategias de movilización y los mecanismos que han 
utilizado, los sectores sociales afectados por la violencia, en función 
de la estabilización del problema. 

Para concluir, es importante mencionar que lo que sucede hoy en 
el Catatumbo ha sido un tema de relevancia nacional e internacional 
en el que organizaciones no gubernamentales e instituciones estatales 
han intervenido de diferentes maneras. Las primeras, han tratado de 
ofrecer soluciones a través de mecanismos preventivos para actuar 
frente a situaciones donde se atente contra la integridad de los líderes. 
Mientras que los segundos, si bien han señalado el problema y han 
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seguido los casos, han insistido en que no existe sistematicidad en los 
asesinatos. A través de este relato es posible encontrar uno de los ejes 
centrales de la discusión y la disputa por los sentidos que se ponen en 
juego al abordar este problema. Pues si bien es verdad que no se pue-
de establecer una sistematicidad, dada la falta de un reconocimiento 
pleno de los victimarios, si puede establecerse sistematicidad en los 
perfiles de las victimas dados sus compromisos políticos y sociales 
y las formas y circunstancias en las que fueron asesinados (Ávila, 
2020). Teniendo en cuenta estos elementos ya descritos de manera 
breve, será fundamental rastrear y describir los procesos a través de 
los cuales la violencia política, expresada en el asesinato de líderes so-
ciales del Catatumbo, se constituye como un problema público donde 
participan múltiples actores que generan diferentes tipos de relacio-
nes y donde se disputa el sentido, los significados y la legitimidad del 
problema frente a un público más amplio. 
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